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Derecha  é  iz  mierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Comedor  elegante.  Mesa  al  centro  á  medio  poner.  Aparador.  Un 
sofá  á  la  derecha.  Un  baúl  á  la  izquierda.  Pueríss  laterales  y  al 
fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA  y  MIGUEL.  Rosa  mete  ropa  en  un  baúl.  Miguel  tiene  un  libro 
en  la  mano 

Mig.  ¡Trabajillo  me    ha  costado  y  grandes  su- 

dores! ¡Ciucuenta  años  de  mostrador!  ¡Cin- 
cuenta años!  entre  garbanzos  y  bacalao! 
Pero  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla;  el 
mío  se  ha  cumplido  y  desde  hoy  vida  nue- 
va. Basta  ya  de  oler  á  queso  de  gruyere 
y  otras  especies  Desde  hoy  ya  no  soy  el 
tendero  del  catorce,  soy,  como  dirán  los  pe- 
riódicos, Don  Miguel  Gómez  de  Arriba, 
acaudalado  propietario  que  en  compañía  de 
su  bellísima  Lobrina  y  simpática  hermana 
salen  de  viaje  mañana  para  el  extranjero. 
Y  á  propósito  de  viajes,  ¿sabes,  Rosa,  que 
he  comprado  un  librito  que  nos  será  muy 
útil? 

Rosa  ¿Cuál  es? 

Mig.  Usté,   la  guía  de   Bailaba  ayer.   (Hojeando.) 

Oye,  oye  lo  que  podemos  ver  en  París  en 
cinco  días:  primero...  domingo. 

Rosa  Día  de  misa. 


Mig.  Precisamente:  en  la  iglesia  del  Sagrado  Co- 

razón, te  leeré  lo  más  importante,  existe 
tina  cripta  inmensa  debajo  del  coro... 

Rosa  ¡Anda!  ¿Pues  cómo  será  el  coro? 

Mig.  ¡Figúrate!  (Lee  en  voz  b  ja.)  A  la  una  y  media 

se  debe  almorzar  en  tres  cuartos... 

Rosa  Vamos,  un  plato  en  cada  cuarto. 

Mig.  ¡Que  afán  de  interrumpir!  En  tres  cuartos 

de  hora. 

Rosa  ]Ya!  Oye,  te  pongo  ocho  corbatas.  ¿Te  bas- 

Mig.  tan?  No  son  muchas.  Ya  sabes  que  ante  todo- 

quiero  aparecer  á  los  ojos  de  tu  hija,  como 
tipo  elegante,  porque  para  las  mujeres,  ya 
se  sabe,  lo  primero  es  la  indumentaria. 

Rosa  ¿Chalecos?.. 

Mig.  Pon  dos,  poroue  para  chalecos...  Bayona,  y 

allí  compraré  alguno. 

Rosa  Las  botas  altas,  el  sombrero  alto,  cuellos  al- 

tos.. . 

Mig.  Un  baúl  por  todo  lo  alto.  Supongo  que  en 

el  mundo  de  la  niña  .. 

Rosa  La  niña  no  tiene  mundo. 

Mig.  Llevará  abundancia  de  galas,  golas  y  demás 

perifollos,  pues  no  quiero  que  á  la  niña  le 
falten  .. 

Rosa  Yendo  con  nosotros  no  la  faltará  nadie. 


ESCENA  II 

l 

DICHOS  y  LUISA.  Entra,  derecha 

Luisa  Buenos  días,  mamá. 

Rosa  Buenos  días,  hijita. 

Luisa  ¿Qué  tal,  tío? 

Mig.  ¡Tiol  ¡Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  me 

llames  tío! 
Luisa  (a  Rosa.)  Acabo  de  ver  pasar  á  ese  joven  que 

siempre  me  sigue. 
Mig.  ¡Cómo  se  entiende!  ¿No  sabes  que  no  quie- 

rio  que  veas  pasar  á  nadie? 
Luisa  ¡Pero,  tío! 

Mig.  ¡Y  dale  con  el  tío! 
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Luisa  ¿Qué  quiere  usted  que  yo  haga  si   cuando 

salgo  á  la  calle  se  acerca? 

Mig  No  mirarle.  Y  vamos  á  ver,  ¿quiénes  ese 

transeúnte  alevoso? 

Luisa  No  es  alevoso,  es  Tiberio. 

Mío.  (cogiéndola.)  Pero  ven  aquí,  ¿tu  quieres  que  á 

ñausa  de  ese  Tiberio  ó  de  otra  cualquiera 
me  meta  una  noche  en  la  cama  y  del  dis- 
gusto no  amanezca? 

Luisa  Encendemos  el  quinqué. 

Mig.  Sí,  quinqué,  eso  necesito  yo  tener,  mucho 

quinqué;  te  repito  que  aquí  no  hay  más  no- 
vios, ni  más  amigos,  ni  más  nadie  que  yo; 
iue  te  voy  á  llevar  de  viaje,  que  te  voy  á  ha- 
cer mi  esposa,  que  te  voy  á  introducir  en  la 
sociedad,  que  te  voy  á  meter  en  el  mundo. 

Rosa  (cerrando  el  t-aui )  ¿En  el  mundo?  (¡Bárbaro!) 

Mig.  ¿Tú  no  ves  que  yo  no  vivo  más  que  para  tí, 

que  solo  pienso  en  tí,  que  todo  lo  hago  por 
tí,  no  lo  ves  tí,  digo  lú? 

Rosa  Sí,  hijita,  sí,  ya  sabes  que  todo  se  lo  debes 

áél. 

Luisa  Pero  tío  Miguel  ..  Si  yo  no  he  hecho  más 

que  verle  pasar. 

Mig.  Pues  cuantío  le  veas  cierras  los  ojo-  ¿Y  se 

¡Hiede  saber  quién  es  ese  don  Tlburcio? 

Luisa  .soiiozacdo.)  Tiberio,  es  Tiberio. 

Mig  Sí,  Tiberic,  el  emperador  romano  que  ven- 

drá á  ofrecerte  su  trono,  ó  algún  tronado 
que  nos  armará  un  tiberio.  Pues  bien,  para 
que  esto  no  suceda,  he  tomado  una  nueva 
resolución:  ya  no  nos  vamos  mañana 

Luisa  (Aparte.)  |Qué  alegría! 

Mig.  Nos  vamos  esta  noche,  conque  ya  puedes  ir 

arreglando  tus  cosas. 

Luisa  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  no  hay  remedio,  pobre 

Tiberio!  (Vase  derecha.) 


Mig. 


ESCENA  III 

ROSA  y  MIGUEL 

(pagando  )  Nada,  nada,  es  necesario  poner 
tierra  por  medio  cuanto  antes... 


—  8  — 

Rosa  Sí,  hijo,  sí,  porque  á  estas  niñas  en  cuanto 

se  )as  mete  algo  en  la  cabeza... 

Mig.  (sin  hacerla  c«so.)  Para  evitar  que  el  día  me- 

nos pensado  me  encuentre  con  ese  sietemesi- 
no, porque  de  seguro  será  un  sietemesino. 

Rosa  ¡Quién  sabe!  Puede  que  sea  completo.  Ade- 

más, la  cosa  no  es  para  tanto  ni  es  necesa- 
rio que  te  pongas. . 

Mig.  ¿Podrás  cerrar  esa  boca? 

Rosa  Lo  que  no  puedo  es  cerrar  este  baúl. 

Mig.  ¡Hombre!  Ahora  que  me  acuerdo..    ¡Pepe, 

Pepe!  ¿Dónde  está  ese  criado? 

Rosa  Le  he  despedido. 

Mig.  ¿Por  qué  razón? 

Rosa  Le  sorprendí  entregando  á  Luisa  una  carta... 

Mig.  Entonces   hiciste   bien,   pero   es   necesario 

buscar  á  todo  trance  otro  para  que  nos  acom- 
pañe en  el  viaje.  ¿Y  la  criada? 

Rosa  La  necesito  precisamente  ahora  para  enviar- 

la á  casa  de  dos  ó  tres  conocidas,  á  fin  de  ver 
si  nos  proporcionan  un  criado.  En  este  mo- 
mento la  voy  á  mandar,  no  sea  que  se  me 

Olvide.  (Vese  foro.) 


ESCENA  IV 

MIGUEL;  luego  ROSA 

Mig.  Pues,  señor,  mi  sobrinita  me  ha  trastornado 

el  juicio  por  completo.  ¡Quién  tuviera  ahora 
treinta  años!  Pero,  ¡qué  diantrel  después  de 
todo,  el  matrimonio  no  es  tan  desigual;  ella 
tiene  veinte,  yo  hace  diez  que  no  paso  de 
cuarenta  y  cinco,  según  cédula  personal; 
añádase  á  esto  los  treinta  mil  duros  en  que 
la  doto  como  regalo  de  boda,  cuyo  asunto 
voy  á  ultimar  ahora  mismo  y  ..  nada,  nada, 
que  el  matrimonio  no  es  tan  desigual. 

Rosa  (Entra.)  Ya  he  mandado  á  la  muchacha. 

Mig.  Pues  yo  salgo  un  momento.  Volveré  ense- 

guida. Hasta  luego.  (Coge  el  abrigo  y  el  som- 
brero.) 
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ESCENA  V 

ROSA 

¡Pobre  Miguell  Difícil  será  encontrar  herma- 
no más  cariño-o  y  bueno,  ni  proporción  me- 
jor para  mi  Luisita.  Ella,  bien  claro  se  ve, 
que  más  le  quiere  como  á  tío  que  como  á 
otra  cosa;  pero  cuidado  que  es  inocente:  mire 
usted  que  venir  á  soltar  que  ha  visto  pasar 
á  Tiberio...  ¿Quién  será  ese  demonio  de  Ti- 
berio en  el  que  nunca  me  he  fijado?  En  fin, 
esas  son  niñerías  que  con  el  viaje  se  la  olvi- 
darán por  completo.  Vaya,  voy  á  ver  si 
arreglo  también  mi  e  mipaje  (vase  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VI 

TII5ER10;  luego  LUISA 
TlB.  (Se  asorca  con  precanoión    y    entra.)    Llegue    á    la 

calle,  encontré  al  criado  despedido,  salió  el 
»  tío,  saqué  mi  llavín  y...  ¡zas!  me  colé  decidi- 
do á  todo.  ¿Con  que  se  la  llevan?  Eso  lo 
veremos.  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  esa 
perla  se  quedara  entre  las  manos,  llenas  de 
sabañones,  de  su  tio!  Nada,  vengo  á  de- 
cirla: «Si  es  verdad  que  me  amas  y  no 
quieres  que  me  vuelva  loco,  huye,  huye 
conmigo  para  siempre..»  ¿Y  si  me  dice 
que  no?  ¡Ahí  Entonces  esta  será  el  arma 
salvadora,  (sa™  una  pistola.)  ¿Y  si  se  asusta  y 
huye?  «¡No  huyas1»  la  diré.  No,  al  revés, 
la  diré:  «¡Eínye!»  Tampoco,  porque  entonces 
se  va.'.,  ¡huye!  ¡huy...l  ¡Uy,  uy,  uy,  qué  lío 
me  estoy  armando.  Nada,  si  emprende  el 
viaje  con  su  tío,  tendrá  que  pasar  antes  por 
encima  de  mi  cadáver,  (l.  isa  eDtra.) 
LuiSn.  ;Dios  mío!  ¡Tiberio!  ¿Tú  aquí;  por  dónde  has 

entrado? 


—  lo 


TlB. 

Luisa 
Tib. 


Luisa 


Tib. 


Luisa 
Tib. 

l.UISA 

Tib. 


Luisa 
Tib. 
Luisa 
Tib. 


Luisa 
Tib. 


Luis  . 
Tib. 

Luisa 
Tib. 


Luisa 
Tib. 


No  te  asustes,  por  la  puerta.   Vengo  decidi- 
do á  todo;  estoy  cansado. . 
Pues  no  te  ofrezco  asiento. 
Cansado  de  quererte  sin  ver  clara  la  solu- 
ción, y  ahora  menos;  por  eso;  suceda  lo  que 
suceda,  vengo  por  tu  mano. 
Bueno,  tómala,  pero  márchate  inmediata- 
mente. Si  mi  tio  te  viera  aquí...  tú  no  sabes 
lo  que  es  mi  tío. 

Un  tío,  ya  lo  sé;  un  tirano  á  qiven  necesito 
decir  que  yo  te  quitro  á  tí  y  que  tú  me  quie- 
res á  mí  y  solamente  á  mí. 
Por  Dios,  no  se  lo  digas. 
Bueno,  pues  díselo  tú. 

De  ninguna  manera,  ¿qué  pasaría  en  esta 
casa? 

¿Conque  de  ninguna  manera?  ¿Lue»o  ese  es 
tu  cariño?   ¿Ese  es  el  modo  de  correspon- 
derme?  ¿Tú  quieres  que  yo  me  precipite  y 
haga  un  disparate?  ¿Tú  quieres  verme..? 
No,  no  te  puedo  ver. 
Cómo,  ¿me  odias? 
Es  que  no  me  deja  mi  tio. 
[Valiente  tíol  Y  tú,  sin  embargo,  le  obede- 
ces y  te  vas  con  él,  mujer  ingrata.  ¿No  te 
basta  ver  que  estoy  dispuesto  á  c  aerificarlo 
todo  por  tí?  No  te  basta  ver  lo  que  sufro? 
¿No  te  basta?.. 

Basta  y  márchate;  ¡qué  compromisol 
¿Conque  huyes  de  mi  vista?  (todo   dramático 

que  debe  resultar  cómico.)  ¿Conque  Se  Van  USte- 

i  es  á  los  AlpesV  ¿Y  á  qué,  señora,  se  van  us- 
tedes á  los  Alpes? 
(impaciente.). A  buscar  caramelos. 
Pero  encontrarán  mi  cadáver  frío;  porque  tú 
no  sabes  el  frío  que  allí  hace. 
Por  Dios,  no  digas  esas  cosas. 
(Aparte.)  Se  conmueve,  (aiío.)  Y  al  dejar  allí 
mi  cuerpo  inanimado,  dirás  lo  del  otro:  ¡Qué 
solos  se  quedan  los  muertos! 
¡Tiberio!... 

¡Pero  mi  alma,  porque  el  alma  no  muere, 
verá  á  la  mujer  desleal,  á  la  mujer  á  quien 
tanto  quiso,  unida  para  siempre,  en  indiso- 
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luble  lazo  con  su  Hío!  Cósese  usted  con  él 
para  que  luego  la  canten:  «jAy  que  tío,  ay 
que  tío,  ay  que  tíoooo .'....» 


ESCExNA  VII 

DICHOS,      MIGUEL 

Luisa  ¡Mi  tío! 

Tib.  Bueno  está.,  (viéndole.)  ¡Uf!  ¡Su  tío! 

Mig.  Caballero,  (a  Luisa.)  ¿Quién  es  este  caballero? 

Luisa  (Aparte.)  ¡Qué  compromiso! 

Tib.  Caballero. 

Luisa  (Aparte.)  ¡Qué  idea!  (auo  )  Es  el  nuevo  criado. 

Como  mamá  despidió  al  otro. .'(a  Tiberio.) Di 
que  sí  ó  renuncia  á  mi  amor. 

Tib.  Efectivamente,  yo  soy... 

Mig.  ¿Y  en  dónde  ha  servido  usted?  t 

Tib.  No  he  servido,  me  libraron  «le  quintas. 

Mig.  ¿Pregunto  que  en  qaé  casa? 

Luisa  (Aparte.)  Di  cualquie  a. 

Tib.  Pues  en  casa  d<^ ..  la  señora  de  Pérez.  Ya  la 

habrá  usted  oido  nombrar. 

M  ig.  Si,  parece  que  me  suena. 

Tib  .  ¿El  oido  izquierdo?  Malo,  es  que  hablan  mal 

de  usted. 

Mig.  No,  la  señora  de  Pére?.  ¿Y   en  qué  calidad? 

Tib.  De  primera  calidad. 

Mig  ¿Cómo? 

Tib.  Pues,  eso,  que  como  criado  soy  de  trímera. 

Mig.  -üi  nombre. 

Tib.  Li...  (misa  le  codead  Tiene  usted  tres  á  esco- 

ger: Pedro  Pablo  Wenceslao. 

Mig.  Vamos,  un  criado  de  P.  P  y  W.  Corriente: 

queda  usted  á  nuestro  servicio,  si  no  tiene 
inconveniente  en  acompañarnos  en  un  viaje: 
que  emprendemos  esta  roche. 

Tib  .  Ño  deseo  otra  cosa. 

Mig.  Vamos  á  los  Alpes,  (a  Luisa.)  ¿Y  tu  madre? 

Luisa  En  su  habitación, 

Mig.  Pues  preséntale  y  que  se  arregle  con  ella. 

Tib.  (Aparte.)  Valiente  arreglo. 


Luisa  (Aparte  á  Tiberio.'  En  buen  lío  nos  hemos  me- 

tido. 

Tib.  (Aparte.)  Del  que  yo  no  salgo  sin  comer  con- 

tigo caramelos  de  los  Alpes  en  los  propios 
idems. 


ESCENA  VIII 

MIGUEL,  luego  ROSA,  LUISA,  TIBERIO. 

Mig.  Todo  parece  que  va  saliendo  á  pedir  de  bo- 

ca; ya  no  Mta  más  qne  firmar  esos  docu- 
mentos que  traerán  luego  para  dejar  termi- 
nado el  asunto  de  la  dote  de  Luisita,  y.., 
aimr,  Madrid,  que  te  quedas  sin  gente,  (en- 
tran Rosa,  Luisa  y  Tiberio.) 

Rosa  Pase  usted  por  aquí  para  que  sepa  cuál  es 

su  cuarto  y  le  diré  también  cuáles  son  sus 
obligaciones. 

TlB  .  (Aparte  á  Luisa.)  Todo  por  tí,  encanto  mío.  (Roea 

y  Tiberio  salen  forf .  Miguel  y  Luisa  siéntanse  cada 
uno  á  un   laóV.) 

Luisa  (Aparte.)  ¿Qué  hacer?   ¿Cómo  salir  de  este 

apuro,  ¿en  qué  nos  hemos  metido?  No,  y  él 
es  muy  capaz  de  venirse  con  nosotros  tal 
como  lo  dice. 

Mig.  (Aparte )  ¡Qué  pensativa  está;  claro,  la  cosa  es 

natural,  p(  bree-illa,  de  seguro  que  está  pen- 
sando en  mí! 

Luisa  (Apañe.)  Es  preciso  hallar  el  nodo  de  que 

Tiberio  desista  de  su  emj  eño  y  se  vaya  de 
esta  casa  sin  que  nada  se  sospeche.  ¡Qué 
simpático  y  qué  guapo  es!  ¡Qué  diferencia 
de  él  á  mi  tío!  ¡Qué  tirano  es! 

Mig.  (Aparte.-)  ¡Cómo  me  mira!  Bien  dicen  que  el 

amor  y  el  dinero  no  se  pueden  ocultar,  (aiio.) 
Luisa. 

Luisa  ¿Qué? 

Mig.  Ya  sabes  que  esta  noche  salimos  para  el  ex- 

tranjero, de  donde  volveremos  casados,  y  el 
regalo  que  te  hago  de  boda  es  dotarte  en 
treinta  mil  duros,  aparte  de  los  trajes  y  joyas 
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que  comprarás  eti  París  á  tu  gusto.  Supongo' 

que  es' aras  contenta... 
Luisa  Si  usted  lo  está... 

Mig  No  lo  estoy  del  todo  hasta  que  nos  vayamos» 

v  pierdas  de  vista  á  ese  títere  de  Tiberio. 


ESCENA   IX 


DICHOS,  TIBERIO  que  entra  coa  un  plumero  en  la  mano. 

Tib.  ¡Presente! 

Mig.  No  se  te  llama 

Tib  .  Como  dijo  usted  Tiberio... 

Luisa  (Apiñe j  ¡Por  Dios! 

Mig  ¿Bueno,  y  qué'? 

T.E.  \';h1;i,  que  creí  que  tal  vez  hablaban  ustedes 

del  señorito  Tiberio. 

Mig.  (<  on  viveza.)  ¿Le  conoces? 

Tib.  ¡Ya  lo  creo'  digo,  si  es  al  que  yo  me  refiero,, 

en  cuya  casa  he  servido.  Por  cierto  <ju& 
cunndo  yo  entraba  aquí  le  vi  eu  la  calle  mi- 
rando á  este  balcón. 

Luisa  (Aparte.)  ,Qué  atrevido! 

Mig.  El  mismo,  no  me  cabe  duda  que  era  ese  bi- 

cho, ese  enclenque. 

Tib.  (Apañe  )  A  que  le  doy  con  el  plumero...  (auo.) 

No,  en  eso  sí  que  no  estoy  conforme,  por- 
que no  tiene  nada  de  enclenque  ni  de  bi- 
cho; más  bien  es  un  buen  tipo,  elegante,, 
varonil,  decidido 

Luisa  (Aparte.)  Este  no  tiene  abuela. 

Tib.  Un  tipo,  en  fin,  como  gusta  á  las  mujeres. 

¡Ha  hecho  más  conquistas!... 

Luisa  (Apañe  )  ¿Sí?  Tema.  (Le  pellizca.) 

Mig.  Muy  elegante,  ya,  ya  me  han  hablado  de  él, 

muy  elegante,  pero  no  hay  sastre  á  quien 
no  deba 

Tib.  (Ararte.)  ¡Habrá  embustero! 

Luisa  ¿Pero  eso  e-  verdad? 

Mig.  ¡Y  tan  verdad!  (Apone.)  Bueno  le  voy  á  po- 

ner, (auo)  Como  que  cuando  salí  de  casa 
hace  un  momento  encontré  á  un  amigo  mío 
qus  le  conoce,  pero...  muy  á  fondo... 
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Luisa  ¿Sí,  eh? 

Mig.  Sí,  un  inglés  del  que  siempre  huye.    Y  mira 

que  coincidencia,  cuando  estábamos  ha- 
blando de  él  me  le  enseñó,  pues  pasaba  por 
delante  de  nosotros  acompañando  á  una 
corista. 

T ib  .  ¿De  modo  que  usted  le  conoce? 

M:g.  ¡Vaya! 

Luisa  (\paite.)  ¡Cómo  miente  mi  tío! 

Mig  Y  en  cuanto  le  eche  la  vista  encima  te  ase- 

guro que...  se  acordará  de  mí. 

TlR.  v'Con  guasa.)  ¿Sí,  eh? 

M  g  Efe  un  perdido. 

Tib.  ¡Mentira! 

Mig.  ¿Cómo? 

Tib.  Di£",  que  ¡mentira  parece!  cue  un  joven  á 

quien  en  padre,  el  mejor  notario  de  Madrid, 
le  da  cuanto  necesita... 

Mig.  Pero  todo  se  lo  juega...  Usted,  que  ha  servi  - 

do  en  su  casa,  ya  le  conocerá. 

Tin.  Un  poco. 

Mig.  Y  sabrá  que  es  un   calavera,  un  tramposo, 

un.  . 

Tjb.  ¡Basta! 

Luisa  (Aparte,)  ¡Tiberio! 

Tib.  Basta  que  usted  lo  diga.   Yo,  lo  único  que 

sabía  de  él,  es  que  estab;;  locamente  ena- 
morado de  una  joven  muy  linda. 

Mig.  Bueno,  bien,  ya  lo  sabemos. 

Tíb.  La  cual  tiene  un  tío  que  es  un  avestruz,  un 

ogro,  un  paquidermo...  * 

Mig.  ¡Silencio!  Sepa  usted  que  ese  avestruz,  que 

ese  ogro,  que  ese. .  que  ese...  ¿cómo  dijo 
usted? 

Tjb.  Paquidermo. 

Mig.  Ese,  soy  yo. 

Tib.  Tanto  gusto  en  conocerle. 

Mig.  Retírese  usted  á  sus  quehaceres. 

Luisa  (Aparte.)   Si  supiera  mi  tío  con  quien  habla... 

Mig.  ¡Pues  no  me  ha  puesto  de  mal  humor  ese 

imbécil  de  criado!  Hombre,  si  no  fuera  por 
la  falta  que  nos  hace  para  el  viaje,  ahora 
mismo  le  despedía. 

Luisa  Sí,  tío,  sí,  despídalo  usted. 
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(Que  hace  como   que  limpia  con  el  plumero.    Aparte.) 

¿Que  me  despida,  eh?  Ahora  verás. 

¿Pero  con   quién  le  sustituímos?  (Tiberio  bo 

acerca  á  Miguel,    mirándole  de   arrita   á  bfljo.)  ¿Qllé 

miras,  mentecato? 

Miraba,  señor,  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  lo  que  es  usted  y  yo,  digo,  y  él;  yo, 
no  cabe  duda  que  yo  soy  el  primero  en  re- 
conocer que  usted  vale  más,  (Apune)  para 
tirar  de  un  carro. 

(Aparte.)  ¡Qué  simpático  es  este  chico! 
(Ap<trte.)  ¡Habrá  tunante! 
También  solía  decir,  refiriéndose  á  usted, 
pero  para  qué  querrá  casarse  ese... 


ESCENA  X 

DICHOS,     ROSA 

¡Perico!  ¡Pedro! 

(impaciente.)  Te  llama  la  señora. 
(indiferente.)  No  es  á  mí.  ¿Para  qué  querrá  ca- 
sarse ese?... 
¡Pedro! 

(impaciente.)  ¡Que  te  llama  la  señora! 
Que  no  es  á  mí. 
Pedro,  ¿no  oye  usted? 

(Aparte.)  Ya  no  me  acordaba  que  me  llama- 
ba Pedro,  (aho.)  Señora. 
Acabe  de  poner  la  me^a  para  se-vir  el  a'- 
muerzo.  En  el  aparador  hay  todo  lo  nece- 
sario. 
(Aparte.)  ¡Corno  acabará  este  enredol  (Tiberio 

pone  1».  mrsa.) 

¿De  modo  qus  ya  está  el  equipaje  arreglado? 
Todo  lo  tengo  listo. 
(a  Luí- á.)  ¿Y  tú? 

También  lo  tengo    todo.    (Rosa  ayuda  a  Tiberio. 
Miguel  cogiendo  la  mano  á  Luisa.) 

Ya  verás,  Luisita,  qué  días  mas  felices  va- 
mos á  pasar  y  cómo  nos  vamos  á  poner. 

(interrumpiendo;  señalando  la  mesa.)   ¿Y  en  dónde 

se  va  usted  á  poner? 
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Mig.  lín  cualquier  sitio,  (a  Luisa.)  Sobre  todo  via- 

jar, mucho  viajar,    ¿no  te  gustan  los  viajes? 

Luisa  No  les  tengo  gran  afición. 

Mig.  Tú  que  sabes,  tontuela,  si  nunca  has  salido 

de  casa,  lo  que  es  estar  hoy  aquí,  mañana 
en  París,  llegar  a  una  fonda,  pedir  un 
cuarto... 

TlB.  (Mostrando  á    Miguel    los   seivilleteros.)  ¿Qué     11Ú- 

meror1 

Mig.  Cualquiera;   déjame  en  paz  y  no  interrum- 

pas, (a  mis*.)  Ver  todo  lo  que  uno  no  ha 
visto;  por  la  mañana  á  la  calle,  visitar  edifi- 
cios y  monumentos,  por  la  tarde  al  Boy  de 
Bulojne,  por  la  noche... 

Rosa  A  sentarse  todo  el  mundo,  que  van  á  servir 

el  almuerzo.  (Tiberio,  que  habrá  hecho  mutis  por 
el  foro,  aparece  con  una  fuente.  Miguel  siéi.tase  frente 
al  público,    Rosa  á  su   derecha,  '.uisa  á  la  izquierda.) 

M;g.  Ya  veréis,  ya  veréis  qué  viajecito. 

Tib.  (Aparte.)  Bonito  papel  hago  yo. 

Ros\  Te  vas  á  gastar  un  capitalazo  en  el  viaje. 

Mig.  ¿Para  qué  lo  queremos"?  Demasiado  tiempo 

hemos  estado  pegados  á  las  cuatro  paredes 
de  la  tienda,  así  es  que  ahora,  á  gozar  de  la 
libertad  que,  gracias  á  Dios  y  á  mi  trabajo, 
hemos  logrado  alcanzar. 

Rosa  ¿De  manera  que,  decididamente,  desde  aquí 

á  París? 

Luisa  Así  lo  quiere  el  tío. 

Mig.  Y  tú  también  quieres,  no  digas  que  no. 

Tib.  No,  señor,  no  quiere...  más,  ¿verdad? 

Luisa  Me  he  servido  bastante. 

Rosa  ¿Y  cuánto  tiempo  estaremos  allí? 

Mig.  Hasta  que  nos  cansemos,  es  decir,  hasta  que 

se  canse  ésta,  pues  no  ha  de  haber  más  vo- 
luntad que  la  suya. 

Luisa  (Apar.e  )  Si  eso  fuera  verdad  .. 

Mig.  (a  Luisa.)  Toma  una  aceitunita.  (Tiberio  pone 

la  fuente  ante  los  ojes  de  Migue),  y  con  la  mano  iz- 
quierda toma  la  aceituna  y  se  la  come.) 

Luisa  Gracias,  tío 

Mig.  Desde  París  iremos .  á  Suiza,  país  notabilí- 

simo. 
Rosa  ¿Por  qué? 
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Mig.  ¡Mujer,  por  los  cafés! 

Rosa  ¡Qué  buenas  están  estas  chuletas  á  la  mila* 

nesa! 

Mig.  Más  te  gustarán  las  que  comamos  en  el  pro- 

pio Milán. 

Rosa  ¿Iremos  á  Milán? 

Mig  Ya  lo  deo,  y  á  Italia  también. 

Rosa  En  Milán  está  la  renombrada  Escala. 

Mig.  Pues  la  subiremos.  Oye,  Pedro.  (Tiberio  se 

hace  señas  con  Luisa  á  espaldas  de  Miguel.)  ¿Pero  no 

oyes? 

Tib  .  ] Ah,  sí,  señor! 

Mig.  Si  viene  un  caballero  le  pasas  á  mi  des- 

pacho. 

Tib.  Está  bien. 

Rosa  ¿Quién  ha  de  venir? 

Mig.  Un  pasante  á  traerme  unos  documentos  re- 

lativos al  regalito  de  boda  que  le  hago  á  esta 
picaruela. 

Rosa  Pero  muchacha,   ¿qué  tienes  tú  hoy  que 

apenas  hablas? 

Mig.  Mujer,  ¿qué  quieres  que  tenga?  La  emo- 

ción. (Tiberio,  al  servir  agua  á  Miguel,  mirando  á 
Luisa,  se  la  vierte  encima.)  ¿Qué  haces?  ¡Bárba- 
ro! ¡Me  ha  puesto  hecho  una  sopa! 

Tib.  (Aparte.)  Toma  emoción,  (aho.)  Usted  dispen- 

se, distraídamente...  (ofreciendo  un  plato.)  le 
estoy  dando  á  usted  el  queso. 

Mig.  Ya  lo  veo;  dame  también  un  par  de  ga- 

lletas. 

Tib.  (Mirando  á  Luisa.) ¿Se las  doy....  de  las  largas  ó 

de  las  cortas? 

Mío.  Me  es  indiferente.  Me  extraña  que  tarden 

tanto  en  traerme  esos  papeles;  el  notario  me 
dijo  que  me  los  mandaría  en  seguida. 

Rosa  De  todos  modos,  ¿qué  prisa  tienes? 

Mig.  Con  tal  que  estén  antes  de  las  ocho,  nin- 

guna. 

Rosa  ¿Dónde  quieres  que  tomemos  el  café?  (Le- 

vántanse.) 

Mig.  Que  lo  sirvan  en  mi  despacho. 

Rosa  (a  Tiberio.)  Ya  lo  sabe  usted. 

TíB.  Está  bien.  (Vanse  Rosa  y  MigiKl  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

LUISA    y    TIBERIO 

Luisa  ¿Tú  piensas  permanecer  aquí  eternamente? 

Esta  situación  es  insostenible;  yo  ni  sé  la 

que  hago  ni  lo  que  me  digo. 
Tib.  Pues  yo  estoy  decidido,  si  no  renuncias  á  la 

boda  con  tu  tío,  á  emprender  el  viaje  como 

criado. 
Luisa  ¿Pero  no  ves  que  si  esto  llega  á  descubrirse, 

se  pondrá  en  tela  de  juicio  mi  reputación'? 
Tib.  Un  medio  te  propongo. 

Luisa  ¿Cuál? 

Tib.  Que  busques  el  modo  de  deshacer  este  viaje. 

Luisa  No  puede  ser. 

Tib.  Entonas  huye  conmigo. 

Luisa  Imposible. 

Tib  .  Seré  tu  criado. 

Luisa  ¡Dios  mío,  qué  apuro!  Corriente:  sal  de  esta 

casa  por  un  motivo  cualquiera  y  yo  te  pro 

meto  hallar  el   medie  para   suspender    el 

viaje. 
Mig.  (Dentro.)  ¡Luisa!  ¡Luisita! 

Luis\  ¡Voy I  ¿Quedamos  así? 

Tib.  Convenido. 


ESCENA  XII 

TIBERIO;  luego  el  PASANTE 

Tib.  ¡Pobrecillal  La  verdad  es  que  está  pasando 

un  mal  rato;  pero  antes  de  permitir  que  se 
la  lleve  su  tío  soy  capaz  de  hacer  cualquier 
barbaridad.  Bueno,  ¿y  cuál  es  la  que  hago 
primero  para  que  me  despidan  de  esta  casa? 
(eyese  campanilla.)  Porque  si  me  vey  sin  decir 
una  palabra,  pudieran  sospechar...  (Entra  ei 

Pasante,  tipo  ridiculo.  Tropieza  al  entrar.) 

Pas.  ¿Se  puede  pasar? 
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¡María  Santísima!  ¡El  pasante  de  mi  padre! 
¿Qué  hago  yo? 
¿Se  puede  pasar? 

(Poniéndose   el  abrigo  y  sombrero  de  Miguel.    Procura 

ocultar  la  cara.)  [Adelante! 

Yo  SOy  el...  (Vuelve  á  tropezar  con  una  silla.)  Soy 

un  poco  corto  de  vista. 

(Aparte.)  Como  que  no  ve  tres  en  un  burro. 

(Alte.)  ¿Qué  deseaba  usted? 

(Aparte.)  CoilOZCO  esta  VOZ...  (Alto.)  Yo  SOy  (Di- 
rigiéndose al  ^tio  contrario  al  en  que  está  Tiberio,  que 

habrá  cambiad?.)  el  primer  pasante  de    don 

Frutas   de   la   Casa,   notario  con  la   mejor 

clientela  de    Madrid,   suerte,    cuestión  de 

suerte,  porque  lo  que  e3  de  aquí,  (señalando  la 

frente.)  créame  usted,   caballero,  que  tiene 

bien  poca  cosa. 

(Aparte.)  [Ah,  bribón,  así  hablas  de  mi  padre! 

(Mío.)  Bien,  ¿y  qué  es  lo  que  usted  desea? 

Vengo  á  entregar  á  don  Miguel  Gómez  unos 

documentos. 

Aquí  no  vive  ese  señor.  (Aparte.)  A  ver  si  se 

marcha. 

La  criada  me  dijo  que  era  aquí  donde  vivía 

don  Miguel  Gómez  de  Arriba. 

Es  Miguel  Gómez  Abajo 

¿Abajo?  ¿En  qué  piso? 

Quiero  decirle  que  el  Gómez  de  aquí  es  de 

Ahajo,  y  el  que  usted  pregunta  es  de  Arriba. 

Pero,  señor,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Es  arriba 

ó  es  abajo?  ¿Dónde  vive  ese  señor? 

En  Cuatrooalles. 

¡Qué  barbaridad! 

Nueve,  duplicado 

¡Ah,  ya!  Muchas  gracias,  caballero,  y  usted 

dispense. 

No  hay  de  qué. 

(Aparte.)  Yo  conozco  esta  voz...  [Pícara  vista! 

(Vase  foro  tropezando.) 
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ESCENA  XIÍI 

TIBERIO;  luego  ROSA,  LUISA  y  MIGUEL 

Tib.  Ahora  sí  que  es  necesario  buscar  el  medio 

de  salir  de  esta  casa  á  todo  trance,  porque  si 
ese  demonio  de  pasante  me  reconoce  delan- 
te de  don  Miguel,  buena  la  hemos  hecho. 

Ea,  manCS  á  la  obra.  (Se  desabrocha  el  chaleco, 
deshace  la  corbata,  des  éinase,  coge  dos  platos   de   la 

mesa  y  tira  uno.)  ¡Empezó  el  saínete! 
Mío  (Dentro.)  ¡Pedro!  Pedro! 

TlB.  Ya  están  aquí  ¿Qué  digo?  (Entran  Rosa,  Luisa  y 

Miguel  y  dicen.-)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede? 
Tib  .  ¿En  dónde  está  ese  traidor?  (Ademanes  cómicos.) 

¡Ese,  ese,  tú,  (señalando  a  Miguel.)  corruptor  de 
Ja  inocencia! 

MiG.  (Yendo  hacia  él.)  ¡Cómo  Corruptor!  (Tiberio  le  tira 

el  otro  plato.)  ¡Caracoles!  ¡Y  tira  á  dar! 
Tib.  ¡Hombre  vil  y  traidor! 

Rosa  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Luisa  (Asustada.)  ¿De  verdad,  mamá?  (Aparte.)  ¿Será 

ds  amor? 
Tib.  ¡No,  no  e«toy  loco!  ¡Ese,  ese  es  el  insensato 

que  me  usurpa  la  dicha,  pero  mi  venganza 

Será  terrible!  (Persigue  á  Miguel.  Este  huye  atemo- 
rizado ) 

Rosa  ¡Qué  miedo!  ¡Qué  mirada! 

Mig.  ¡Este  me  deshace! 

Tib.  ¡No  te  me  escaparás! 

Mig.  ¡Sujetadlel 

Tib.  ¡No,  no!  (Aparte.)  Yo  ma  desmayo.  (Finge  un 

ataque.  Cae  en  el  sofá  accionando  exageradamente.) 

Luisa  ¡Le  ha  dadi   un  ataque! 

Mig.  ¡El  ataque  me  lo  ha  dado  á  mil 

Rcsa  Hay  que  socorrerle,  (a  Luisa.)  Trae  un  vaso  de 

agua. 

Mig.  ¡Valiente  susto  me  ha  dadol 

Rosa  (Rodándole  la  cara.)  A  ver  si  vuelve  en  sí. 

Mig.  Y  se  vuelve  contra  mí. 

Tib.  ¡Ay! 

LuiSA  ¡Ya  vuelve!  (Miguel,   que  está  distraído,  se  asusta.) 
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¿Otra  vez?  (Oyese  campanilla.) 
¿Dónde  estoy? 

(A  ver  qué  afecto  le  hago.)  Aquí,  Pedro,  en 
su  casa.  Beba  usted  un  poco  de  agua,  (ofre- 
ciéndole el  vasc.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  PASANTE 

¿Se  puede  pasar? 

¡El!  (Tira  el  vhío  á  Miguel.  Este  asustas.  .) 

¡Otro  ataque! 

¿Se  puede  pasar? 

¡Adelante!  ¡Estamos  bien! 

¡Lo  celebro  tantol 

Muchas  gracias.  ¿Qué  deseaba  usted? 

~on  Miguel  Gómez? 
hervidor  ¡Si  le  da  contra  mí,  me  he  caído 
¿De  Arriba  ó  de  Abajo? 
Voy  á  por  el  frasco  de  sales,  (vase.  Miguel  y  el 

Pásente  h:blan  en  voz  b  ja.) 

(Aparte.)  Termina  de  una  vez. 
(ídem.)  Ahora  no  puedo. 
Sería  el  criado. 

No,  señor;  el  que  me  recibió  era  un  caballe- 
ro, y  me  dijo  que  el  que  vivía  aquí  en  el  de 
abajo. 

Vamos,  usted  se  ha  equivocado  de  piso, 
porque  ni  nosotros  hemos  vivido  nunca  aba- 
jo ni  ha  estado  hoy  aquí  ningún  caballero. 
¡Ah!  estoy  segurísimo  que  le  había  hace 
poco,  estaba  cubierto  y  se  tapaba  la  cara  con 
un  abrigo  oscuro. 
¡Claro! 
No,  oscuro 

Turbio  sí  que  es  todo  esto,  (a  Luisa.)  Luisa; 
¿quién  estuvo  hoy  aquí? 
Nadie,  que  yo  sepa. 
Rosa. 
(Aparte.)  ¡Si  pudiera  escabullirmel... 

(Entrando.)  ¿Qué  hay? 
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Mig.  ¿Quién  ha  estado  hoy  en  caía? 

Rosa  Nadie:  el  criado  y  nosotros. 

Luisa  (Aparte.   Esto  se  complica. 

Mi;.  ¡Qué  sospecha'. .  Si,  de  seguro  que  fué  Pe 

dro,  antes  del  arrebato. 

Tib.  (Apune.)  ¡Ya  pareció  aquello! 

Mig.  ¿Hace  mucho  que  vino  usted? 

Pas.  Un  cuarto  de  hora. 

Mig.  ¿Usted  le  reconocería? 

Pas.  Apenas  pude  verle  la  cara. 

Mig.  Es  él,  no  me  cabe  duda  (ai  Pasante.)  Acerque 

se  u¡»ted,  á  ver  si  es  éste. 

Lufa  ¡No,  tío,  que  no  se  acerque! 

Mig.  ¿Por  qué? 

Luí  a  Por. .  si  le  da  el  ataque 

Mig.  (Asustándose.)  ¡Caracoles!  Vea  usted  ese  hom- 

bre. 

Pas.  Soy  un  poco  corto  de  vista,  pero  sin  embar- 

go... (Se  acerca  y  oí  ra  a  Tiberio  los  pies.)  PUPS  lio 
le  reconozco. 

Mig.  ¡Pero,  hombre,  si  le  está  usted  mirando  los 

pies! 

P¿s.  ¡Ahí  ¡Como  soy  un  poco  miope.  . 

Luisa  (Aparte )  ¡Qué  resultará  de  todo  esto!  (ei  Pasan- 

te se  acerca  mucho  á  la  cara  de  Tiberio;  éste  estornu- 
da fuertemente,  rodándole  la  cara.  Todos  se  asustan.) 

Pas.  ¡Legajos!  ¡Si  parece  una  manguera!  (i,¡mp  .til- 

dóse el  rostro.  Vue'.ve  á  mirarle.)  Cosa  más  rara... 
picara  vista...  sí,  él  es... 

Rd-a  ¿Quién? 

Mig.  ¿El  del  abrigo? 

Pas.  No.  Sí,  no  me  cabe  duda. 

Mig.  ¿Pero  en  qué  quedamos,  sí  ó  no? 

Pas.  No  puedo  asegurarme  porque  me  sopla  en 

los  ojos  y  no  me  deja  ver. 

Tib.  (Aparte)  Ya  me  canso  de  soplar. 

Pas.  Sí,  sí,  me  parece  que  es  él. 

Mig.  ¿El  que  usted  vio  antes? 

Pas.  No,  este  es  otro. 

Tib  .  (Levantándose.)  ¡Vaya,  se  acabó  la  farsal  (Miguel 

y  Rosa  huyen.)  ¡No  se  a- usté  i  ustedesl 

Pas.  (a  Miguel.)  ¿Pero  este  señor  que  hace  aquí? 

Mig.  Es  nuestro  criado. 

Pas.  (Riendo.)  ¿Su  criado?  Usted  está  loco. 
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Luisa  (Aparte.)  ¡Tiberio! 

Tib.  (Aparte.)  No  temas. 

Mig.  No  estoy  loco  pero  me  van  á  volver  ustedes. 

Tib.  5k>,  don  Miguel,  porque  yo  aclararé  las  cosas. 

Pas,  <Kstt>  señor,  a  quien  he  reconocido  en  segui- 

da, es  el  hijo  de  mi  principal,  es... 

Mig.  Usted  nos  va  á  armar  un... 

Pas.  Tiberio. 

Mig.  Ya  lo  veo. 

Tib  .  Kse  soy  yo. 

Mig  ¿Quién? 

Pas.  Pues  él,  el  hijo  de  .. 

Mig.  ¡Hombre,  déjeme  usted  en  pazl 

Pas.  ¡Le  dejo,  pero  conste  que  es  él! 

Tib.  Tiberio  de  la  Casa. 

Rosa  Claro,  como  que  la  trae  usted  revuelta. 

Tib.  No,  señora,  es  á  mí  á  quien  trae  revuelto  el 

seso  su  hija  Luisa, 

Mig.  (Aparte.)  ¡Qué  oigo!   Empiezo  á  comprender. 

Tib.  Por  eso  he  fingido  el  papel  de  criado,  por  lo 

que  les  pido  á  ustedes  mil  perdones,  á  la  par 
que  solicito  su  mano. 

Mig.  ¡Imposible! 

Luisa  ¡Tío! 

Mig  ¡Cuerno! 

Tib.  Mire  usted,  don  Miguel,  que  no  respondo  de 

mí/ que  me  da  el  vértigo. 

Mig.  No,  joven,  no,  sosiégúese  usted. 

RoSA  (Al  piante "haciendo  señas  con  los  dedos.)  ¿Qué    tal 

su  padre? 
Pas.  Bueno. 

Rosa  (Aparte.)  Digo  de  dinero. 

Pas.  Riquísimo. 

Mig  -  (Aparte.)  ¡Qué  demontre,  esto  parece  un  aviso! 

(Alto  )  Nada,  nada,  por  mi  parte,  si  su  madre 

accede... 
Rosa  Si  ella  quiere... 

Luisa  Ya  lo  creo  que  quiere. 

Mig.  Pues  sea;  al  fin  y  al  cabo  he  dicho  que  desde 

hoy  no  se  haría  más  que  su  voluntad. 
Pas.  ¿Y  la  dote? 

Mig.  Seguirá  siendo  mi  regalo  de  boda. 

Luisa  ¡Qué  bueno  es  usted! 

Mig.  ¿Estás  contenta?... 
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Luisa  (ai  público.)  Si  estos  señores  lo  están. 

Mig.  Ya  que  Tiberio  alcanzó 

la  boda  tan  deseada, 
que  le  deis,  os  pido  yo,       *- 
á  Tiberio  una  pnlmada 
por  el  tiberio  que  armó. 


TELÓN 


Sao  Sebastian,  C,  Diciembre,  18S9. 
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